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El comisario Jörgensen y el cerebro de Ariadna: una novela
policíaca de Hamburgo


Por Alfred Bekker


Un carguero sin origen. Una tripulación muerta a bordo, sonriendo.
Un artefacto misterioso, de otro mundo.


Cuando el «Ariadne» encalla en el puerto de Hamburgo, el inspector
jefe Uwe Jörgensen sospecha que no se trata de un caso cualquiera.
Pronto, comienzan a acumularse misteriosas muertes, todas con la
misma sonrisa apacible y sin causa aparente. La investigación lo
lleva a adentrarse en el mundo de la ciencia, la conspiración y la
manipulación digital. Pero la mayor amenaza es invisible: una
tecnología alienígena que altera la conciencia y la realidad, y que
transforma al propio Jörgensen para siempre.


Junto a su equipo y la brillante científica Elena Petrov, Jörgensen
lucha contra un poder que amenaza con devorar Hamburgo, y quizás a
toda la humanidad. ¿Podrá resolver el misterio de la "Ariadna"
antes de que sea demasiado tarde?


Una apasionante novela policíaca moderna con elementos de
misterio y ciencia ficción: ¡ideal para quienes disfrutan de
detectives extraordinarios y casos que te mantienen en vilo! ¡Léela
ahora y déjate atrapar por el suspense!
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Personas:


Uwe
Jorgensen:Inspector jefe de la División de Investigación
Criminal de Hamburgo. El protagonista de la historia. Un
investigador
experimentado que, tras unos sucesos extraordinarios, quedó
profundamente marcado y ahora posee una perspectiva única.


Roy
Müller:Inspector detective y compañero de Uwe desde hace mucho
tiempo. Un colega pragmático y leal que apoya los métodos poco
convencionales de Uwe y le sirve de ancla a la realidad
"normal".


Dra.
Elena Petrov:Científico, posteriormente asesor del KEG y del
Gobierno Federal Alemán. Brillante investigador en física cuántica
y sistemas altamente inteligentes, cuyo trabajo desempeñó un papel
fundamental en el desciframiento de lo desconocido.


Stefan
Czerwinski:Subjefe de la Jefatura de Policía de Hamburgo y
superior directo de Uwe. Un líder prudente que protege al KEG de
los
obstáculos políticos y burocráticos.


Dra.
Lena Hoffmann:Médico forense. Un patólogo experimentado que
acompaña a Uwe en sus casos inusuales y analiza las causas de
muerte
con rigor científico.


Max
Warter:Empleado administrativo del departamento de
investigaciones. Especialista meticuloso en análisis digital e
investigación de datos, que transforma las instrucciones de Uwe en
resultados tangibles.


Ludger
Mathies:Investigador criminal del KEG. Un investigador metódico
que integra las observaciones de Uwe en informes racionales y lleva
a
cabo investigaciones encubiertas.


Tobias
Kronburg:Investigador criminal del KEG. Inicialmente escéptico
ante los métodos de Uwe, desarrolla una nueva perspectiva tras
experiencias personales y se convierte en una pieza clave del
equipo,
especialmente en el ámbito de la informática forense.


Elias
Thorning:Una joven científica que participó en el "Proyecto
Pandora" y desarrolló una profunda fascinación por lo
desconocido.


Julian
Steiner:Un brillante pero inestable científico informático que
quedó cautivado por teorías esotéricas.


Arthur
Vendrok:Un tecnólogo y empresario despiadado que intenta
explotar el poder de lo desconocido.


Dr.
Konrad Fischer (Maestro Orión):Un erudito religioso jubilado y
fundador de una comunidad esotérica en línea.


Dr.
Vincent Dubois:Curadora de una galería de arte, entusiasta de
una nueva forma de comunicación transdimensional.


Laura
Hinrichs:Estudiante de doctorado en Egiptología que investiga
fenómenos inusuales en su investigación.


Konrad
Lindemann:Un pintor muy respetado pero excéntrico, originario
de
Hamburgo.


Términos:


KEG
(Grupo Federal de Investigación de la Policía Criminal):Una
unidad especial para combatir el crimen organizado, con sede en
Hamburgo, donde trabajan Uwe Jörgensen y su equipo.


"Ariana":Nombre
de un carguero futurista con tecnología misteriosa y un papel
central en los acontecimientos.


"Ecuación":Una
fórmula compleja que fue implantada en la conciencia de Uwe,
otorgándole una percepción ampliada con la que puede sentir e
influir en los fenómenos energéticos.


"Proyecto
Pandora":Un proyecto de investigación secreto que se
ocupaba de la detección y recuperación de artefactos
extraterrestres.


"Guardián":Se
denomina así a las personas que tienen una conexión directa, a
menudo manipuladora, con la tecnología "Ariadne" y
persiguen sus objetivos.


"La
caja":La parte central de la tecnología "Ariadne",
su "cerebro" o núcleo de la conciencia.


"Disidente":Los
fragmentos más pequeños de la tecnología "Ariadne"
pueden propagarse y desencadenar fenómenos energéticos o
emocionales locales.


"Sociedad
Hermética de la Luz":Una comunidad esotérica en línea que
aborda misterios ancestrales, flujos de energía y el despertar de
la
conciencia.


"Resonancias
Cósmicas":Una galería de arte en Basilea que se centra en
obras creadas a través de "experiencias extracorporales".


Ubicaciones:


Puerto
de Hamburgo:El escenario principal de los primeros
acontecimientos, donde aparece "Ariadna".


Refugio
antiaéreo (en las afueras de la ciudad):Un lugar remoto que
desempeña un papel importante en las primeras etapas de la
investigación.


HafenCity
(Hamburgo):Un proyecto de desarrollo urbano moderno que se
convertirá en una etapa posterior, particularmente debido a su
importancia económica.


Brezal
de Lüneburg:Una región a las afueras de Hamburgo, donde una
remota cabaña en el bosque juega un papel importante.


Basilea
(Suiza):Una ciudad que se convierte en escenario de
acontecimientos cruciales gracias a una galería de arte muy
especial
y a una catedral.


Schenefeld:Una
comunidad a las afueras de Hamburgo, donde un desguace se convierte
en un punto de encuentro.


Veddel
(Hamburgo):Una zona industrial al este del puerto,
caracterizada
por antiguos almacenes y muelles, que desempeña un papel
secundario.


Estación
de S-Bahn (Estación Central de Hamburgo):Un nudo de tráfico muy
concurrido que se convierte en un lugar de caos.


Diversión
extrema (Gimnasio):Un gimnasio que ofrece oportunidades para
escalar de forma gratuita y que participa en la investigación.
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A veces me pregunto si aún quedan sorpresas en nuestro trabajo. Si
todavía existen casos verdaderamente novedosos, que nos saquen de
la
rutina y nos obliguen a pensar de forma innovadora. Entonces pienso
en los expedientes que se han acumulado en mi oficina a lo largo de
los años, en los rostros que he visto, en las historias que he
escuchado, y debo admitir que el mundo tiene una extraña capacidad
para repetirse. La gente no cambia realmente; solo que a veces los
métodos que utilizan para cometer delitos se vuelven más
sofisticados.


Pero luego están esos momentos. Esos momentos tan raros, aunque
inquietantes, en los que incluso yo, Uwe Jörgensen, inspector jefe
de la KEG, tengo que admitir que nunca antes había vivido algo así.
Y esta mañana fue precisamente uno de esos momentos.


Era antes del amanecer cuando recibí la llamada. Una voz
automatizada me despertó de golpe, informándome de una emergencia
en el puerto. Un carguero, que supuestamente había entrado desde
aguas desconocidas, estaba a la deriva e incapaz de maniobrar en el
Elba. Y lo que era aún más alarmante: la tripulación parecía
haber desaparecido sin dejar rastro o, como se supo después, había
fallecido.


Así comenzó el caso del "Ariadne", un nombre que en las
semanas siguientes se convertiría en sinónimo del suceso más
misterioso que Hamburgo había vivido en mucho tiempo. Un barco que
no solo transportaba una carga misteriosa, sino también un secreto
aún mayor.


Suspiré al contestar el teléfono. La falta de sueño ya me estaba
pasando factura. Otro caso, otra pieza en el rompecabezas
interminable que llamamos crimen. Es este pensamiento el que a
veces
me quita el sueño: que somos detectives tratando de armar un
rompecabezas cuyas piezas se reorganizan constantemente mientras
dormimos.
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La luz de la mañana aún luchaba contra la oscuridad cuando Roy
Müller y yo llegamos al muelle. El puerto de Hamburgo ya bullía de
actividad a esa hora temprana. Las grúas portacontenedores se
balanceaban silenciosamente sobre los muelles, las gaviotas
graznaban
en el aire húmedo y el olor a diésel se mezclaba con el aliento
salado del Elba. Pero hoy se respiraba una tensión diferente en el
ambiente. Un nerviosismo palpable que se había posado como un velo
sobre la actividad frenética.


El «Ariadne» emergió del agua como un gigante silencioso y oscuro.
Un carguero moderno, elegante y estilizado, pero con una estética
extraña, casi alienígena. Su casco brillaba con un resplandor
metálico, reflejando la tenue luz del cielo. Ni una pizca de óxido,
ni un rasguño. Como si acabara de ser botado. Sin embargo,
permanecía inmóvil, atracado en el muelle, inmóvil y sin vida,
sujeto por varios remolcadores que lo mantenían en su posición.


—¿Has visto algo así antes, Uwe? —preguntó Roy, con la mirada
tan cautivada como la mía. Se acercó a la barandilla, desde donde
teníamos una mejor vista del barco.


Negué con la cabeza. "No en esta forma. Esa cosa parece sacada
de una película de ciencia ficción."


La primera oleada de personal de emergencia ya había subido a
bordo:
paramédicos, bomberos y especialistas de la policía marítima. Se
movían con una peculiar mezcla de determinación y cautela, como si
entraran en un campo minado.


Un compañero de la policía marítima, el inspector jefe Becker, se
acercó a nosotros. Tenía el rostro pálido y los ojos muy abiertos.
«Jörgensen, Müller», nos saludó secamente con voz ronca. «Os
estaba esperando».


—¿Qué fue exactamente lo que pasó, Becker? —preguntó Roy
directamente.


Becker se frotó la nuca. «Ese es el problema, no lo sabemos. Se
perdió el contacto por radio con el "Ariadne" hace horas.
Cuando logramos localizarlo, estaba a la deriva e incapaz de
maniobrar en el canal de navegación. Sin luces, sin motores. Como
si
se hubiera desvanecido en el aire y luego hubiera reaparecido».


"¿Y la tripulación?", pregunté.


Becker vaciló. —Eso es lo preocupante, señor Jörgensen.
Registramos el barco. No encontramos rastro de la tripulación.


¿Ni rastro? ¿La secuestraron? ¿O se les fue la mano? —preguntó
Roy con incredulidad.


—Ellos... están a bordo —dijo Becker en voz baja, casi como un
susurro—. Por todo el barco. Pero no con vida.


Se me encogió el estómago. Un mal presentimiento me invadió. "¿Qué
quieres decir, Becker? ¿Qué fue exactamente lo que
encontraste?"


«Cadáveres, señor Jörgensen. Por todas partes.» Becker tragó
saliva con dificultad. «Once tripulantes. Once muertos. En sus
puestos. En el timón, en la cocina, en sus literas. Pero... no hay
heridos. Ni señales de forcejeo, ni heridas de bala, ni
puñaladas.»


Eso fue realmente indignante. Había visto bastantes escenas del
crimen, pero personas muertas sin una causa de muerte discernible,
y
por todo un barco, eso sí que era nuevo.


“¿Y la tecnología?”, pregunté, pensando en la información
vaga de la llamada de emergencia.


Becker asintió. «La nave en sí... es diferente. El suministro de
energía es poco convencional. No tiene motores diésel ni
generadores visibles. Es algo especial. El sistema eléctrico es
increíblemente complejo».


—Danos algunas fotos, Becker —exigió Roy.


Becker dudó de nuevo. "Será mejor que lo vea usted mismo,
señor Müller. Nuestro personal aún está implementando las medidas
de seguridad iniciales. Debería echar un vistazo."


                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        3
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    

Nos pusimos nuestros trajes protectores, estériles y blancos, como
los que se usan en una sala limpia. El olor a desinfectante se
mezclaba con el aroma del Elba y el extraño olor metálico que
parecía emanar del barco. Un olor que no podía asociar con ninguna
sustancia conocida.


—Uwe, tengo un mal presentimiento —murmuró Roy mientras se
ajustaba la capucha de su traje.


—Dos muertos en un barco sin causa aparente, eso es inusual, Roy
—respondí, tratando de analizar la situación con objetividad—.
Once muertos.


"¡Precisamente por eso! Esto no es normal. Hay algo más de lo
que parece a simple vista."


Embarcamos en el "Ariadne". La rampa era empinada y el
suelo del barco, inusualmente liso. No había marcas en la cubierta.
Ni huellas, nada. Como si los once hombres simplemente se hubieran
caído allí, y nadie más hubiera puesto un pie en el barco.


Nuestra primera parada fue el puente de mando. El interior del
«Ariadne» era tan futurista como su exterior. Paredes revestidas de
un material brillante y desconocido. Pantallas que parecían brillar
como hologramas flotantes, incluso apagadas. Sin botones ni
palancas
visibles. Una consola que se integraba a la perfección en la pared
y
parecía responder al tacto. Lo que Becker había calificado de «poco
convencional» se quedaba corto. Esto superaba con creces todo lo
que
conocía.


El timón era un panel sencillo, de forma ergonómica. El capitán
permanecía sentado frente a él, inmóvil. Tenía los ojos abiertos,
pero fijos. Una sonrisa asomaba en su rostro, una expresión de
serena satisfacción. Como si hubiera muerto mientras dormía,
teniendo un sueño placentero. Pero eso contradecía todo lo que yo
sabía sobre la muerte. Ni rigor mortis, ni decoloración. Solo una
extraña palidez y una quietud absoluta.


«No hay señales de violencia, ni rastros de sangre», señaló una
patóloga forense que ya se encontraba en el lugar. La Dra. Lena
Hoffmann, una mujer competente y experimentada que había manejado
muchos casos inusuales, parecía perpleja hoy.


—¿Cuál es su diagnóstico, doctor? —pregunté.


Hoffmann negó con la cabeza. «Ni idea, inspector Jörgensen. No hay
lesiones externas, ni señales de enfermedad. El sistema
respiratorio
está intacto, el corazón... Parece como si simplemente... se
hubieran quedado dormidos. Y no hubieran vuelto a despertar».


—¿Al mismo tiempo? —preguntó Roy.


—Eso suponemos. La posición en la que los encontramos indica que
estaban realizando sus actividades normales —dijo Hoffmann,
señalando al capitán—. Estaba al timón. El cocinero preparaba
algo en la cocina. Los demás estaban en sus literas. No había
pánico ni señales de intentos de fuga.


—Eso da miedo —murmuró Roy.


Continuamos nuestro recorrido por el barco. Fue una experiencia
desgarradora. En todas partes a bordo, en cada camarote, en cada
puesto de trabajo, yacían los cuerpos sin vida de los marineros.
Todos con la misma sonrisa apacible en los labios, los ojos
abiertos
pero vacíos. Una escena que quedó grabada en mi memoria y que me
atormentaría durante mucho tiempo.


Lo peor era la bodega de carga. Un espacio inmenso que contenía una
única y enorme caja. Estaba hecha del mismo material brillante y
desconocido que el casco de la nave. Sin cierre visible, sin
marcas.
Solo un bloque monolítico que irradiaba una presencia
inquietante.


—La carga —dijo Becker, que nos acompañaba—. No sabemos qué
hay dentro. Intentamos abrirla, pero… no hubo suerte. El material
es más duro que cualquier cosa que conozcamos.


Me acerqué a la caja. De ella emanaba una leve vibración, apenas
perceptible, pero presente. Una especie de zumbido suave que sentía
más que oía. No era ni caliente ni frío. Simplemente...
peculiar.


¿Algún documento? ¿Un conocimiento de embarque? —preguntó Roy.


—Nada —dijo Becker—. No hay documentos a bordo. Ni diario de a
bordo, ni libro de registro. Nada que nos dé la más mínima pista
sobre su origen o destino.


Aquello era aún más misterioso. Un barco sin documentos, con una
tripulación muerta y una carga misteriosa. Esto tenía el potencial
de convertirse en un caso para los libros de historia. Y tenía la
inquietante sensación de que apenas estábamos rascando la
superficie.
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La escena del crimen había sido acordonada, los cuerpos recuperados
y trasladados al departamento de medicina forense para la autopsia.
Los compañeros Ludger Mathies y Tobias Kronburg ya estaban
realizando las primeras entrevistas en el puerto para determinar si
alguien había visto al "Ariadne" o a su tripulación en
los días previos a su llegada. Stefan Czerwinski, nuestro jefe,
también había llegado al muelle, con el rostro marcado por la
tensión.


—Uwe, Roy —dijo mientras desembarcábamos y nos quitábamos los
trajes protectores—. ¿Qué demonios encontraron?


Resumí brevemente la situación: las muertes misteriosas, el barco,
la carga. Stefan escuchaba atentamente, su mirada volvía una y otra
vez al "Ariadne", como si intentara descifrar el secreto
del barco simplemente con su presencia.


«No hay indicios de veneno, ni rastros de gas, ni radiación», dijo
a continuación. «Nuestros especialistas han analizado el barco; no
hay niveles elevados. El doctor Hoffmann también está
desconcertado».


—Eso era lo que temía —respondí—. Todo es demasiado…
limpio. Demasiado perfecto.


«¿Quizás un nuevo tipo de arma?», especuló Roy. «¿Algo que no
deje rastro?»


—Eso sería una perspectiva inquietante —dijo Stefan con
seriedad—. Si ese es el caso, entonces nos enfrentamos a una
amenaza que va mucho más allá de todo lo que hemos conocido hasta
ahora.


En ese instante, el celular de Stefan sonó estridentemente.
Contestó, escuchó brevemente y sus ojos se abrieron de par en par.
"Ya veo", dijo secamente. "Vamos de camino".


Colgó el teléfono y nos miró. "Un nuevo caso. Parece estar...
relacionado."


Sentí que mi corazón se aceleraba. "¿Relacionado? ¿Cómo es
eso, Stefan? Apenas hemos comenzado a investigar esto."


Stefan negó con la cabeza. «Hay un nuevo cadáver. Un hombre que
fue hallado muerto esta mañana. El mismo patrón que en el
'Ariadne'. Sin lesiones externas, con una sonrisa serena en el
rostro».


—¿En su cara? —preguntó Roy con incredulidad—. ¿Cómo...
cómo el capitán?


"Exacto. Una sonrisa macabra. Y eso no es todo. El hombre era
estibador. Uno de los que amarraban el 'Ariadne' en el muelle."


Esto no podía ser una coincidencia. La muerte de un estibador
estaba
directamente relacionada con el "Ariadne", y el mismo
patrón misterioso de muertes. Esto no podía ser una coincidencia.
Una nueva oleada de inquietud me invadió. Lo que fuera que había
ocurrido en el "Ariadne" parecía estar extendiéndose.


“Necesitamos averiguar urgentemente qué hacía este hombre en el
‘Ariadne’”, dije.


"Y, lo que es más importante: si tuvo algún contacto directo
con la carga", añadió Roy.


Stefan asintió. "Esa es nuestra máxima prioridad ahora. Ludger
y Tobias ya están en camino. Los seguiremos de inmediato."


La sensación que me invadió no era solo de inquietud, sino de una
creciente amenaza. Lo que fuera que había puesto en marcha este
barco no solo era misterioso, sino también letal. Y parecía que
esto solo acababa de empezar.
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